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        SINOPSIS 




         




        Tool, mitad hombre y mitad bestia diseñada para el combate, demuestra ser capaz de mucho más de lo que sus creadores habían soñado nunca. Erigido en líder de un grupo de niños soldado y perseguido implacablemente por alguien decidido a destruirlo, Tool guarda celosamente su secreto más preocupante: ha encontrado la manera de resistir sus impulsos implantados genéticamente de sumisión y lealtad hacia sus amos. Ahora ha llegado el momento de empezar una guerra contra quienes lo crearon como esclavo. 




        De uno de los maestros indiscutibles de la ciencia ficción contemporánea llega un relato fascinante que explora las intrincadas relaciones que conectan al cazador y la presa, al amo y al esclavo, al humano y al monstruo.  
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        El dron sobrevolaba los restos de la guerra. 




        Una semana antes, no había estado allí. Una semana antes, las Ciudades Sumergidas no habían sido dignas de mención, menos aún de la presencia de drones dedicados a su vigilancia. 




        ZY, a pesar de todo ello, ahora un dron de vigilancia clase Raptor sobrevolaba la zona. 




        Suspendido en el aire gracias a las húmedas corrientes térmicas, el dron inspeccionaba las selvas salobres y las costas erosionadas. Volaba en círculos con las alas extendidas para atrapar los vientos cálidos del Atlántico. Sus cámaras recorrían los pantanos plagados de enredaderas de kudzu y los estanques verde esmeralda infestados de mosquitos. Su vista se detenía en los monumentos de mármol, en los picos, las cúpulas y las columnas desplomadas, en los huesos destrozados de la grandeza de la ciudad. 




        Los primeros informes habían sido desestimados, calificados como simples relatos de refugiados turbados por la guerra: un monstruo que conducía a un ejército de niños soldado a la victoria una y otra vez; una bestia inmune a las balas que despedazaba a sus enemigos; una imponente criatura salvaje que exigía un tributo interminable de cráneos enemigos… 




        Al principio, nadie lo había creído. 




        Pero poco después, varias imágenes borrosas obtenidas por satélite habían mostrado edificios en llamas y tropas en movimiento, corroborando así hasta los relatos más rocambolescos. Y así fue como el dron acudió en su búsqueda. 




        El buitre electrónico volaba, altivo y perezoso, con el vientre repleto de cámaras, sensores térmicos, micrófonos láser y equipos de interceptación de comunicaciones por radio. 




        Fotografiaba los restos históricos y a sus bárbaros habitantes. Escuchaba a escondidas las transmisiones de radio, analizaba los movimientos de las tropas y los patrones de las explosiones. Rastreaba las líneas de fuego y grababa en vídeo el desmembramiento de soldados enemigos. 




        Y, muy lejos de allí, al otro lado del continente, la información recopilada por el Raptor llegaba a manos de sus dueños. 




        Allí, un enorme dirigible flotaba con majestuosidad sobre el océano Pacífico. El nombre que lucía en su costado era tan grandioso como la propia nave de guerra: Annapurna. 




        Aunque una cuarta parte del planeta separaba al dirigible de mando del Raptor espía, la información llegó en un abrir y cerrar de ojos e hizo saltar las alarmas. 




        —¡General! 




        La analista se apartó de las pantallas de control mientras pestañeaba y se secaba el sudor de la frente. El Centro de Inteligencia Estratégica Global de la Compañía Mercier estaba caldeado y atestado de equipos informáticos y de otros analistas que trabajaban hombro con hombro sentados en sus estaciones de trabajo, enfrascados en sus propias operaciones. El murmullo de sus actividades inundaba la sala, unido al zumbido laborioso de los ventiladores que se afanaban por enfriar el lugar. El Annapurna anteponía la optimización del espacio y la maximización de ojos y oídos a la comodidad, así que allí todos sudaban y ninguno se quejaba. 




        —¡General! —volvió a decir la analista. 




        En un primer momento, le había molestado que le hubieran asignado aquella misión inane: un ejercicio de trabajo improductivo mientras sus compañeros analistas de inteligencia frustraban revoluciones, erradicaban insurgentes y combatían la especulación de precios en los mercados del litio y el cobalto. Se habían burlado de su tarea en el comedor, en los barracones y hasta en las duchas, hostigándola por no contribuir a los resultados y recordándole que su bonificación trimestral de ganancias se vería reducida a cero por no haber reportado beneficios a la empresa. 




        En privado, no había podido evitar estar de acuerdo con todos ellos. 




        Hasta ahora. 




        —¡General Caroa! Creo que tengo algo. 




        El hombre que respondió a su llamada era alto y vestía el uniforme azul de la compañía impecablemente planchado. En su pecho relucían varias hileras de medallas que marcaban su cruento ascenso en el escalafón militar de Mercier. Llevaba el pelo rubio blanquecino rapado, hábito de toda una vida de disciplina, pero la pulcritud de su aspecto personal se veía empañada por la apariencia de su rostro: un amasijo desaliñado de cicatrices rosadas, hoyuelos y surcos fruncidos que evidenciaban lo mucho que se habían esforzado los cirujanos de batalla por mantener intactas sus facciones pálidas. 




        Aunque su faz carecía de delicadeza, al menos estaba casi entera. 




        El general se inclinó sobre el hombro de la analista. 




        —¿Qué tenemos? 




        La joven tragó saliva, enervada por la mirada gélida del hombre. 




        —Es el aumentado —respondió—. El que usted señaló. 




        —¿Estás segura? 




        —La coincidencia física es casi exacta. —Le mostró la transmisión en directo del dron. Un rostro bestial ocupó la pantalla—. Tiene que ser él. 




        La imagen estaba pixelada, pero, teniendo en cuenta el ángulo y la distancia a la que se encontraban, el simple hecho de que pudieran ver al monstruo era una proeza tecnológica. Visto lo visto, bien podrían haber fotografiado al aumentado a una distancia de seis metros: un monstruo de algo más de dos metros de altura y gran musculatura. Una combinación de ADN canino y humano, de tigre y de hiena. Un terror en combate, un ser brutal con garras y colmillos. 




        —Volvemos a encontrarnos, viejo amigo —murmuró el general. 




        Uno de los ojos de la criatura estaba cubierto de tejido cicatrizal. Tenía los brazos y la cara llenos de viejas heridas que le conferían un aspecto amenazante, la imagen de alguien que había luchado y atravesado el mismísimo infierno y había salido victorioso en el otro lado. 




        —También tengo parte del código de diseño —dijo la analista mientras le mostraba una imagen ampliada de la oreja del aumentado: filas de números tatuados—. ¿Este es el que buscaba? ¿Coincide? 




        El hombre se quedó mirando la pantalla. Sin darse cuenta, se había llevado la mano a la cara y había empezado a pasar los dedos sobre una cicatriz fruncida que le nacía en la mandíbula y le bajaba por el cuello. Tenía la piel cubierta de surcos y marcas donde antes había habido carne, como si su cabeza hubiera quedado atrapada en las fauces de un animal monstruoso y salvaje. 




        —¿Señor? —insistió la chica—. Este es el objetivo, ¿verdad? 




        El general le dirigió una mirada amarga. En la insignia de su uniforme se leía «JONES, ARIAL». Ninguna medalla. Sin experiencia. Joven. Otra recluta prometedora, captada por las fuerzas de seguridad de Mercier, gracias a las pruebas de aptitud que la empresa ofrecía en sus territorios protectorados. Mostraba una gran determinación, fruto del infierno del que debía de haber salido para unirse a Mercier, pero no conocía la verdadera batalla. No como él. No como la criatura que examinaban en la pantalla. Era lógico que estuviera entusiasmada, nunca había estado en la guerra. 




        —Ese es —confirmó el general Caroa—. Ese es nuestro objetivo. 




        —Parece un hueso duro de roer. 




        —Uno de los más duros —convino Caroa—. ¿De qué activos disponemos? 




        Jones comprobó sus pantallas de estado. 




        —Podemos desplegar dos Raptor de ataque en veinte minutos —dijo—. Enviarlos desde el Karakórum en el Atlántico —añadió con una sonrisa—. Los Havoc los lanzaremos a su orden, señor. 




        —¿Tiempo hasta el objetivo? 




        —Seis horas. 




        —Muy bien, Jones. Avísame cuando los Raptor estén en posición. 
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        Tool aguzó el oído para rastrear los disparos lejanos, el reconfortante e incesante parloteo de las Ciudades Sumergidas. 




        Era un lenguaje políglota, pero Tool entendía todas sus voces. Las exclamaciones traqueteantes de los AK-47 y los M16. El rugido contundente de las escopetas de calibres 12 y 10. El chasquido autoritario de los rifles de caza .30-06 y el crujido de las carabinas .22. Y, por supuesto, por encima de todo ello, el chillido penetrante de las 999, la voz que ponía fin a las demás frases de combate con sus puntuaciones atronadoras. 




        Era una conversación cotidiana que fluía de un lado a otro —pregunta y respuesta, insulto y réplica—, pero en el transcurso de las últimas semanas la conversación había cambiado. En las Ciudades Sumergidas se había empezado a hablar el lenguaje de Tool cada vez con más frecuencia. El dialecto de las balas de sus tropas, la jerga de combate de su manada. 




        Aunque la guerra seguía su curso, ahora las voces se fundían en un único y armonioso aullido triunfal. 




        Naturalmente, también había otros sonidos, y Tool los oía todos. Incluso desde el atrio de su palacio, alejado del frente de batalla, podía seguir el progreso de su guerra. Sus grandes orejas eran mejores que las de un perro, siempre aguzadas, abiertas y perceptivas, revelándole detalles que los oídos humanos eran incapaces de detectar, al igual que el resto de sus sentidos aumentados, que captaban mucho más de lo que nunca podrían captar los sentidos humanos. 




        Sabía dónde se encontraban sus soldados. Olía su individualidad. Percibía sus movimientos por la forma en que las corrientes de aire se desplazaban por su pelaje y su piel. Podía verlos en la oscuridad, gracias a unos ojos dotados de una agudeza visual que superaba a la de un gato en la noche más negra. 




        Los seres humanos a los que dirigía eran incapaces de ver y oír la mayoría de las cosas, pero aun así los guiaba e intentaba convertirlos en seres de provecho. Había ayudado a sus niños humanos a ver, a oler y a escuchar. Los había enseñado a aunar sus ojos, sus oídos y sus armas para luchar como Colmillos, Garras y Puños. Unidades. Pelotones. Compañías. Batallones. 




        Un ejército. 




        A través de la brecha de la cúpula agrietada de su palacio, Tool podía ver cómo los vientres de las nubes de tormenta se teñían de naranja a medida que las llamas se propagaban, fruto del último intento desesperado del Ejército de Dios, que había creado una línea de batalla de autodestrucción para intentar detener el avance de sus tropas. 




        Los truenos retumbaban y los relámpagos iluminaban las nubes. Se avecinaba un huracán, el segundo en apenas dos semanas, pero no arreciaría a tiempo para salvar al Ejército de Dios. 




        Tool oyó el golpeteo de unos pasos que se dirigían hacia él por los pasillos de mármol. El renqueo y el rasguido de su marcha irregular le indicaron que se trataba de Stub. Tool había nombrado al chico comandante porque era tenaz, astuto e inteligente y había tenido la valentía necesaria para tomar las barricadas de la calle K. 




        Koolkat había liderado la carga cuando el Ejército de Dios había amenazado con abrirse paso y destruir su entonces frágil esperanza, y había muerto por ello. Stub, que había estado a su lado, había perdido un pie por culpa de una mina, pero se había hecho un torniquete y había seguido avanzando, alentando a sus compañeros a seguir luchando, incluso después de haber perdido a su oficial al mando. Feroz, dedicado y valiente. 




        Sí, era Stub. Su olor y la cadencia de su cojera eran los correctos, pero iba acompañado de otro olor: sangre fresca coagulada, el aroma a hierro que delataba la nueva carroña. 




        Stub traía un mensaje. 




        Tool cerró su único ojo bueno y respiró hondo, disfrutando de la fragancia y de aquel momento: el olor penetrante de la pólvora, el rugido y el calor sofocante de la tormenta que se avecinaba, el fuerte olor a ozono de los relámpagos al calentar el aire. Respiró hondo, intentando grabar en su mente el momento del triunfo. 




        Muchos de sus recuerdos estaban fragmentados, perdidos en un mar de guerras y violencia. Su historia era una maraña caleidoscópica de imágenes, olores y emociones turbulentas, explosiones dispersas de alegría y terror, muchas de ellas bloqueadas e inaccesibles ahora. Pero, por una vez, por una sola vez, quería conservar hasta el último detalle de aquel momento en su mente para siempre. Saborearlo, olerlo y escucharlo. Dejar que lo llenara por completo, que le recorriera la columna vertebral y lo encumbrara. Que llenara sus músculos de poder. 




        «Triunfo». 




        El palacio en el que se encontraba estaba en ruinas. Antaño había sido grandioso, una estructura con suelos de mármol, columnas majestuosas, pinturas al óleo antiguas y magistrales, una rotonda elegante. Ahora se hallaba bajo una cúpula destrozada, junto a un muro bombardeado que le permitía contemplar la ciudad por la que había luchado. Podía ver incluso el océano, que chapoteaba en la escalinata de la entrada. La lluvia salpicaba y formaba charcos pequeños y resbaladizos en el suelo. Las antorchas chisporroteaban a causa de la humedad, alumbrando las inmediaciones de los humanos para que pudieran divisar los contornos borrosos de cosas que Tool era capaz de ver sin ayuda alguna. 




        Una ruina trágica y un escenario triunfal a la vez. Stub aguardó respetuosamente. 




        —Traes noticias —afirmó Tool sin volverse. 




        —Sí, señor. Están acabados. El Ejército de Dios… Hemos acabado con ellos. 




        Tool aguzó el oído. 




        —¿Por qué sigo oyendo disparos? 




        —Estamos haciendo un último barrido —respondió el chico—. No se han dado cuenta de que han perdido. Son estúpidos, pero tenaces. 




        —¿Crees de verdad que están derrotados? 




        Stub dejó escapar una risita. 




        —Bueno, Perkins y Mitali te han enviado esto. 




        Tool se volvió. El chico sostuvo en alto lo que llevaba en la mano. 




        La cabeza cercenada del general Sachs miraba vacía a su alrededor, desamparada sin su cuerpo. El último caudillo de las Ciudades Sumergidas. La expresión helada del hombre estaba a medio camino entre el asombro y el horror. La cruz verde de protección que se había pintado en la frente estaba emborronada de sangre. 




        —Ah. —El híbrido cogió la cabeza y la sopesó en la palma de la mano—. Parece que su Dios único y verdadero no pudo salvarlo. Resulta que no era el profeta salvador que tanto esperaba. 




        Era una pena no haber estado presente al final. Haber perdido la oportunidad de arrancarle el corazón del pecho y devorarlo después. De obtener sustento de su enemigo. Incluso ahora, el impulso seguía ahí. Pero la gloria de matar era un privilegio reservado a las Garras. Ahora era un general que enviaba a sus Puños, Garras y Colmillos a la batalla como en su día lo habían enviado a él, por lo que había dejado de disfrutar del subidón de adrenalina del combate, de saborear la sangre caliente de sus víctimas mientras corría alegremente entre sus fauces… 




        Tool suspiró con pesar. 




        «No te corresponde a ti asestar el golpe mortal». 




        Aun así, experimentó cierto placer al mirar al general a los ojos y aceptar su rendición. 




        —«Contra natura», creo que decías de mí —musitó Tool—. «Una abominación». —Sostuvo la cabeza en alto y clavó la mirada en los ojos horrorizados y sin vida de Sachs—. «El Frankenstein de retales que no aguantaría». —Y, por supuesto—: «Una blasfemia». 




        El híbrido mostró los dientes, complacido. Aquel hombre había vivido en la negación hasta el final, creyéndose un hijo de Dios, hecho a su imagen y semejanza, protegido divinamente de seres como Tool. 




        —Parece que su Dios único y verdadero prefirió la blasfemia. 




        Incluso ahora, creyó vislumbrar un atisbo de negación en los ojos del general muerto. La rabieta plañidera por la injusticia de verse obligado a luchar contra una criatura que había sido diseñada para ser más rápida, más inteligente y más tenaz que él, un pobre caudillo humano que se creía bendecido. 




        En su simpleza, el hombre había sido incapaz de comprender que Tool había sido concebido para un ecosistema de matanza. Los dioses del híbrido habían estado mucho más interesados en la guerra moderna que el objeto de culto de aquel triste hombre. Así funcionaban la evolución y la competencia. Una especie reemplazaba a otra en un abrir y cerrar de ojos. Una evolucionaba, la otra se extinguía. 




        Sin embargo, el concepto de evolución nunca había sido el punto fuerte del general. 




        «Algunas especies están destinadas a perder». 




        Un fuerte estampido sacudió el aire. La 999 de Tool. Los cimientos del palacio temblaron. 




        La ciudad se sumió en el silencio. 




        Y así permaneció. 




        Stub miró sorprendido a su general. Tool entornó las orejas, atento. Nada. Ningún disparo. Ni lanzamientos de morteros. El híbrido aguzó sus sentidos. Con la llegada de la tormenta, una sensación de anticipación eléctrica impregnaba el aire, como si esperara que la violencia se reanudara de un momento a otro. Sin embargo, las Ciudades Sumergidas se mantuvieron en silencio. 




        —Se ha acabado —murmuró Stub asombrado. Su voz cobró fuerza al añadir—: Las Ciudades Sumergidas son tuyas, general. 




        Tool sonrió al chico con afecto. 




        —Siempre lo fueron. 




        A su alrededor, los jóvenes que conformaban el personal de mando de Tool habían abandonado sus tareas, algunos de ellos a medias. Ellos también escuchaban con atención, anticipando una nueva oleada de violencia y, sin embargo, lo único que oían era la paz que reinaba en el exterior. 




        Paz. En las Ciudades Sumergidas. 




        Tool respiró hondo, saboreando el momento y luego se detuvo, frunciendo el ceño. Por extraño que pareciera, sus tropas no olían a victoria, sino a miedo. 




        Miró a Stub con detenimiento. 




        —¿Qué ocurre, soldado? 




        El chico vaciló. 




        —¿Y ahora qué, general? 




        Tool parpadeó. 




        «¿Y ahora qué?». 




        El híbrido comprendió el problema en un instante. Bastaba con echar un vistazo a su personal de mando, a sus mejores soldados, los más inteligentes, la élite, para verlo. Su olor y la expresión de sus rostros lo decían todo. Stub, el valiente que había luchado incluso después de que le destrozaran la pierna; Sasha, el guantelete de sus Puños, capaz de asustar hasta al más frío de los nuevos reclutas; Alley-O, tan hábil en el ajedrez que Tool lo había reclutado para su unidad de mando central; Mog y Mote, los gemelos rubios que lideraban las Garras Relámpago, intrépidos y aguerridos, con un don para la improvisación bajo fuego enemigo. 




        Esos jóvenes humanos eran lo bastante inteligentes como para conocer la diferencia entre el riesgo calculado y la temeridad disparatada y, sin embargo, aún les faltaban varios años para cumplir la veintena. Algunos de ellos apenas tenían pelusilla en la cara. Alley-O no tenía más de doce años… 




        «Son niños». 




        Los caudillos de las Ciudades Sumergidas siempre habían valorado la maleabilidad de la juventud. La lealtad salvaje era una afectación propia de los niños; su afán por tener objetivos bien definidos era fácil de moldear. Todos los soldados de las Ciudades Sumergidas habían sido reclutados jóvenes, se les había lavado el cerebro a una edad muy temprana y se les habían inculcado ideologías y verdades absolutas que no requerían matices ni perspectivas. Lo correcto y lo incorrecto. Traidores y patriotas. El bien y el mal. Invasores y nativos. Honor y lealtad. 




        Rectitud. 




        Una rectitud ardiente que era fácilmente cultivable en los jóvenes, una realidad que los convertía en armas excelentes. En herramientas perfectas para matar fanáticos, afiladas hasta el límite por la simplicidad de su comprensión del mundo. 




        Obedientes hasta el final. 




        El propio Tool había sido concebido por científicos militares con esa misma clase de lealtad servil en mente, imbuido con el ADN de especies serviles, sometido a una obediencia ciega mediante un riguroso control genético y un adiestramiento implacable. Así y todo, a juzgar por su experiencia, los jóvenes humanos eran mucho más maleables. Incluso más obedientes que los perros. Por eso, cuando se sabían libres, se asustaban. 




        «¿Y ahora qué?». 




        Tool miró con el ceño fruncido la cabeza cercenada del general Sachs, que aún tenía en la mano. ¿Qué hacía una espada cuando todos sus oponentes habían sido decapitados? ¿De qué servía una pistola cuando ya no quedaba ningún enemigo al que dispararle a la cara? ¿Qué utilidad tenía un soldado cuando no había guerra? 




        Le devolvió el trofeo ensangrentado a Stub. 




        —Ponla con las demás. 




        El chico acunó la cabeza con cuidado. 




        —¿Y luego? 




        Tool quiso aullarle en la cara: «¡Crea tu propio camino! ¡Construye tu propio camino! Tu especie me hizo a mí, ¿por qué debería hacerte yo a ti?». 




        Pero era un pensamiento cruel. Eran así. Los habían entrenado para obedecer y, por eso, habían perdido su camino. 




        —Reconstruiremos —dijo finalmente. 




        Los rostros de los niños soldado se llenaron de alivio. Una vez más, volvían a estar a salvo de la incertidumbre. Su Dios de la Guerra estaba preparado incluso para el reto aterrador que traía consigo la paz. 




        —Corred la voz entre las tropas. Nuestra nueva tarea es reconstruir. —La voz de Tool cobró fuerza—: Ahora las Ciudades Sumergidas me pertenecen. Son mi… reino. Y, como tal, lo haré florecer. Lo haremos florecer. Ahora esa es nuestra misión. 




        Mientras lo decía, se preguntó si sería posible. Podía desgarrar la carne de sus enemigos con sus propias garras, podía masacrar multitudes con un arma, podía triturar huesos con los dientes. Con un puñado de aumentados, podía incluso invadir un país, aparecer en una costa extranjera para regarla de sangre y muerte y salir victorioso, pero… ¿podía librar una guerra de paz? 




        Qué podía hacer en una guerra en la que nadie moría y en la que las victorias se medían según el número de barrigas llenas, fuegos calientes y… 




        «¿Las cosechas de las granjas?». 




        Tool frunció los labios y enseñó los dientes de tigre mientras dejaba escapar un gruñido disgustado. 




        Stub retrocedió con premura. Tool intentó controlar su expresión. Matar era fácil. Cualquier niño podía convertirse en un asesino. A veces, los más estúpidos resultaban ser los mejores, porque no comprendían el peligro que entrañaba. 




        ¿Pero la agricultura? ¿El cultivo paciente de la tierra? ¿La labranza del terreno? ¿La siembra de semillas? ¿Dónde estaban las personas que sabían de esas cosas? ¿Dónde estaban las personas que sabían cómo acometer labores pacientes y silenciosas como esas? 




        Estaban muertas. O habían huido. Los más inteligentes se habían ido hacía mucho tiempo. 




        Necesitaría otro tipo de personal al mando. Tendría que hallar la forma de traer entrenadores. Expertos. Un puñado de humanos que supieran cómo sembrar vida en lugar de muerte. 




        Tool aguzó el oído. 




        El plácido y pacífico silencio en el que se habían sumido las Ciudades Sumergidas dio paso a un nuevo sonido. Un silbido lejano, en las alturas. Un sonido aterrador que apenas recordaba… 




        «Familiar». 
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        —Los Raptor de ataque están en posición, general. 




        —¿Tienes al objetivo? 




        —Objetivo fijado. Las baterías de misiles Havoc están cargadas. Havoc en los tubos. 




        —Todos los tubos, fuego a discreción —dijo el general. 




        La analista lo miró de reojo, sorprendida. 




        —¿Todos, señor? Es… —vaciló un momento—. Habrá muchos daños colaterales, señor. 




        —Asegúrate de ello. —El hombre asintió de manera definitiva—. Asegúrate de que así sea. 




        La joven asintió y empezó a aporrear el teclado. 




        —Sí, señor. Batería de seis al completo, señor. —Habló al sistema de comunicación y añadió—: Control de municiones, confirmad el lanzamiento de la batería completa. El general Caroa lo confirma. 




        —Lanzamiento de la batería completa, confirmado. Seis misiles Havoc. 




        —Seis, cargados. Seis, armados… —siguió tecleando—. Los seis están en los tubos…. Misiles fuera, señor. —Levantó la vista—. Quince segundos para el impacto de los Havoc. 




        La analista y el general se inclinaron hacia delante, observando atentamente las pantallas de los ordenadores. 




        Los monitores estaban llenos de las estelas arcoíris de las huellas infrarrojas. Lecturas térmicas rojas, azules y moradas. Pequeños puntos de calor, naranjas y amarillos en su mayoría, correspondientes a las tropas humanas, y una enorme mancha roja que señalaba la ubicación del aumentado. 




        La joven se quedó mirando los monitores. Había muchas lecturas térmicas cerca. Lo más probable era que se tratara del personal de mando del aumentado, soldados que seguían cumpliendo con su trabajo sin saber que la muerte los acechaba. 




        Las cámaras del Raptor eran tan precisas que podía distinguir el calor residual de las manos cuando la gente se apoyaba en sus escritorios. También las huellas de los pies de un soldado que caminaba descalzo por el antiguo suelo de mármol del capitolio y que aparecían y desaparecían de forma espectral. Desde esa distancia, todo parecía estar tranquilo y en calma. En silencio. Irreal. 




        El aumentado estaba de pie cerca de un par de tropas, posiblemente dándoles órdenes o recibiendo información, pero nadie parecía darse cuenta de que estaban a punto de borrarlos de la faz de la tierra. 




        —Diez segundos —murmuró. 




        El general Caroa se inclinó hacia adelante, concentrado. 




        —Muy bien, viejo amigo. A ver si escapas esta vez. 




        En el monitor de lanzamiento se inició la cuenta atrás. 




        —Cinco…, cuatro…, tres… 




        El aumentado debió de percibir el peligro, porque empezó a moverse. Una explosión de calor inundó su cuerpo en cuanto se puso en movimiento. 




        «Estas criaturas han sido diseñadas para estar alerta de manera preternatural», pensó distraídamente la analista. No era de extrañar que, incluso ahora, aquella bestia de guerra hiciera un último intento por sobrevivir. Era la naturaleza misma de los aumentados. Estaban hechos para luchar, aun cuando luchar era inútil. 




        La pantalla centelleó. 




        Rojo, naranja, amarillo… 




        Blanco. 




        Un blanco candente. Más brillante que la luz abrasadora de mil soles. Se sucedieron más impactos, un destello deslumbrante tras otro a medida que los misiles bombardeaban el objetivo. 




        Los registros de calor del dron de vigilancia parpadearon en negro, abrumados por el infierno que se había desatado. 




        —Contacto —anunció la analista—. Contacto de los seis misiles. 
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        Mahlia estaba tumbada en la cubierta del Raker, lo cual era extraño, porque hasta donde recordaba, un instante antes había estado de pie. Pero ahora estaba tumbada. 




        No. No estaba tumbada en la cubierta del clíper, estaba apoyada contra una pared del camarote, junto a un portillo. No, estaba tumbada en la pared del camarote. No estaba de pie, para nada. De hecho, ni siquiera el barco lo estaba. 




        «El clíper está de costado». 




        Mahlia alzó la vista hacia las nubes anaranjadas que se cernían sobre ella, intentando encontrarle algún sentido a aquella situación. 




        «El Raker está de costado. El barco no está en posición vertical». 




        La joven rumió aquella noción unos segundos más. El mundo que la rodeaba parecía irreal y distante, como si estuviera contemplándolo a través de una tubería muy larga. Todo le parecía lejano, pese a estar bastante cerca. 




        Y hacía calor. 




        Un calor infernal. 




        Unas estelas de fuego describían espirales en el cielo y unos cuervos en llamas se arremolinaban en torno a ellas. Un montón de escombros incandescentes volaban libres, brillantes y caóticos arrastrados por las corrientes de un enorme y violento incendio. 




        Un momento había estado supervisando el embarque de un cuadro envuelto en lienzo, una obra maestra de la Edad Acelerada, ocupándose de asegurarlo en la bodega antes de que las lluvias torrenciales se intensificaran, y al siguiente estaba tumbada boca arriba, con los ojos clavados en el vaivén de las llamas que se reflejaban en el vientre de los nubarrones de tormenta. 




        Tenía la sensación de que le urgía hacer algo, pero notaba el cuerpo magullado y la nuca dolorida. Echó la mano hacia atrás para palparse la herida y siseó de dolor cuando algo metálico le golpeó la cabeza. 




        Parcas... Estaba tan confundida que había olvidado que los niños soldado del Ejército de Dios le habían cortado la mano derecha hacía años y que ahora llevaba la prótesis que se había procurado en Seascape. Se llevó la mano izquierda a la cabeza para palparse el cuero cabelludo con dedos en los que sí tenía sensibilidad. 




        Palpó un bulto grande, pero no parecía tener ninguna herida abierta. No notó ninguna fractura en el cráneo, ni el tacto esponjoso del cerebro. Se miró los dedos. Tampoco había sangre. 




        El Raker había empezado a enderezarse lentamente. Cuando Mahlia se disponía a deslizarse por el portillo, la cubierta corrió a su encuentro. Aunque se preparó para el aterrizaje, en cuanto tocó la superficie, las piernas se le doblaron y cayó de bruces sobre la cubierta de fibra de carbono. 




        El clíper se irguió por completo, bamboleándose y salpicando por todas partes mientras el agua del mar se derramaba por las cubiertas. 




        Mahlia intentó mover los pies, temiendo haber sufrido una lesión medular. «Que las piernas me funcionen, por favor». Se concentró y sintió una oleada de alivio cuando vio que una de las piernas se movía, seguida de la otra. Se aferró al canto del portillo y se incorporó con un gemido. Cuerpo de títere, extremidades de madera y cuerdas de menos, pero logró levantarse y fue dando tumbos hasta la barandilla. 




        —¿Dónde diablos está todo el mundo? 




        Algo grande los había alcanzado. Algo «grande de narices», como diría Van. ¿Un proyectil perdido de alguna de las 999, quizá? ¿Un obús que había caído del cielo justo encima de ellos? Pero no tenía sentido. Hoy por hoy, Tool era el único que disparaba las 999, y sus niños soldado estaban demasiado bien entrenados para pifiarla de esa manera. 




        Echó un vistazo a lo largo de la nave, evaluando el estado del Raker. Su precioso barco. El agua seguía chorreando de la cubierta, donde había permanecido sumergido, pero, por lo demás, el clíper no parecía haber sufrido daños importantes. 




        —¿Informe de daños? —graznó Mahlia—. ¿Capitana Almadi? ¿Ocho? —Vio que Shoebox pasaba a su lado dando tumbos, totalmente desorientado y con los ojos desorbitados. Lo agarró del brazo y tiró de él. 




        »¿Sabes dónde está Ocho? —Aunque no pudo oír su propia voz, el chico pareció entenderla. Asintió y se alejó tambaleándose. Con suerte, habría ido en busca de Ocho. 




        Llovían cenizas y fragmentos de plástico negro en llamas que contrastaban con la oscuridad de los nubarrones. Siguió los restos flameantes por el horizonte hasta su origen. 




        —El palacio. —Esta vez pudo oír su voz. 




        Unas enormes columnas de humo negro se elevaban hacia el cielo donde antes había estado el palacio. Entornó los ojos para protegerlos de las llamas y de la intensidad de la luz y el calor. El palacio y los edificios colindantes habían desaparecido. Incluso la escalinata de mármol que conducía al palacio. Mahlia se quedó mirando, atónita. Daba la impresión de que los escalones se estaban combando, como si fueran lava líquida… 




        «¿Se están derritiendo?». 




        Era como el infierno que los cristianos de Aguas Profundas tanto les deseaban a los infieles. Hasta el lago que se extendía frente al palacio estaba en llamas. 




        «¿Cómo demonios se incendia el agua?». 




        Cerca de allí, se oían los gritos de alguien; un sonido más animal que humano. No cabía duda de que estaba recuperando la audición. Ahora podía oír el rugido del fuego, los chillidos de los quemados y las órdenes a voz en grito de los soldados en los muelles. El fuego seguía propagándose y ya empezaba a engullir los edificios adyacentes, consumiéndolos con una furia antinatural. Los vientos de tormenta, cada vez más fuertes, no hacían más que avivar las llamas. De repente se vio envuelta en una ráfaga de calor y humo. 




        —¿Informe de daños? —volvió a gritar mientras tosía y se tapaba la cara para escudarse del humo. Ocho apareció dando tumbos en la cubierta. Tenía un tajo sangriento en la frente, pero aún se movía. Se abrió paso entre la humareda para reunirse con ella. 




        —Han atacado el palacio —le gritó al oído. 




        —Ya lo veo —le chilló ella en respuesta—. ¿Quién ha sido? 




        —Ni idea. Van dice que algo cayó desde el cielo. Un montón de agujas de fuego. 




        —¿El Ejército de Dios? 




        —Imposible —dijo Ocho—. Tool los estaba machacando. 




        «Tool». Una sensación de terror nueva y enfermiza hizo que se le encogieran las entrañas. Él estaba allí. En el palacio. Había sido una idiota por no darse cuenta antes. Tool estaba muerto. Volvía a estar sola en las Ciudades Sumergidas. No tenía aliados. Estaba rodeada de niños soldado… 




        Mahlia se agarró con fuerza a la barandilla, luchando contra el terror que amenazaba con apoderarse de ella mientras los recuerdos le inundaban la mente: tumbada boca abajo, rezándoles a las Parcas, a Kali María Piedad, al Dios de Aguas Profundas y a todos los dioses, santos y avatares religiosos que se le ocurrían para que los niños soldado no la descubrieran mientras acribillaban a disparos a sus compañeros apestados; arrastrándose por los pantanos a las afueras de las Ciudades Sumergidas, muerta de hambre y sola; cazando serpientes para poder comer; pasando por pueblos donde habían masacrado hasta al último de sus habitantes; niños soldado sujetándola, blandiendo un machete y cortándole la mano derecha… 




        Y, después de todo aquello, había encontrado a Tool. 




        Gracias a él, había podido escapar de las guerras civiles de las Ciudades Sumergidas, a las que había vuelto más adelante a bordo del Raker en busca de materiales y objetos de valor. Gracias a él, había logrado escapar y forjarse una vida. 




        Y ahora, en un instante, se lo habían arrebatado todo. 




        Era evidente que Ocho estaba llegando a esa misma conclusión, abrumado por los recuerdos de un pasado en el que las Ciudades Sumergidas estaban sumidas en el caos y él era uno más de los niños soldados del Frente Patriótico Unido. 




        —Parcas… —dijo el chico—. Todo está a punto de irse al garete, de volver a… 




        «Al infierno». 




        La única persona que había logrado sacar a las Ciudades Sumergidas del caos acababa de morir calcinada. La única persona que los había protegido y les había posibilitado comerciar con éxito ya no estaba. 




        Una parte de Mahlia quería gritar por lo injusto que era todo aquello («solo ahora empezábamos a ganar»), pero la otra parte, la más sabia, la que la había mantenido con vida durante los peores años, sabía que ya daba igual. No tenía mucho tiempo. 




        —¿Podemos zarpar? —preguntó—. ¿Podemos salir de aquí? 




        —Voy a consultarlo con Almadi. A ver si cree que el barco está en condiciones de navegar. —Ocho se lanzó a correr hacia el puente de mando, pero se detuvo y señaló las nubes negras que empezaban a arremolinarse sobre ellos—. ¿De verdad quieres arriesgarte a capear ese temporal? 




        Mahlia le sonrió con amargura. 




        —¿Crees que las antiguas tropas de Tool dejarán que nos quedemos con el Raker si permanecemos aquí? 




        Un destello de desesperación cruzó el rostro de Ocho. 




        —Parcas. Para una vez que… 




        Fuera lo que fuera lo que se disponía a decir, se interrumpió a media frase. Un momento después, su expresión se endureció hasta convertirse en una máscara de piedra. 




        —Yo me ocupo. 




        Le dirigió un saludo cansado, echó un último vistazo al palacio en llamas y salió corriendo de nuevo hacia el puente de mando del clíper. Era un superviviente, igual que ella. Siempre firme. Incluso cuando todo se desmoronaba a su alrededor, siempre se mantenía firme. Con él a su lado, Mahlia podía fingir que tenía fuerzas para seguir adelante. Ambos podían engañarse mutuamente y hacerse creer que eran fuertes. 




        Varios miembros más de la tripulación habían aparecido en la cubierta desde los niveles inferiores: antiguos soldados del FPU comandados por Ocho y tripulantes de la capitana Almadi. Los tripulantes habían empezado a decirles a los soldados lo que tenían que hacer para intentar organizarse y orientarlos a todos. 




        Dos grumetes aparecieron en la cubierta acompañados de Azmin Lorca, el segundo de a bordo de Almadi. Mahlia vio que tenía un fragmento de algo metálico clavado en el pecho y no necesitó verlo más de cerca para saber que era hombre muerto. 




        ¿Dónde estaba Almadi? 




        Abajo, en los muelles, los grupos más pequeños de las tropas de Tool se agrupaban en otros más grandes para intentar controlar el caos. Eran sus Puños, Garras y Colmillos. Los diminutos esquifes de combustible biodiésel habían empezado a encender los motores y a atravesar el inmenso lago rectangular que se extendía frente al palacio, deslizándose a toda velocidad hacia la zona del impacto mientras sorteaban las llamas en busca de supervivientes inexistentes. 




        A pesar de todo, daba la sensación de que las tropas seguían estando coordinadas. Sin embargo, en cuanto asumieran la realidad de la muerte de Tool, la lucha por hacerse con el control de las Ciudades Sumergidas se reanudaría. Todos los comandantes, tropas y facciones a los que Tool había conquistado y compelido a unirse a su propio ejército se disgregarían. 




        Y reavivarían la lucha para llenar el vacío que él había dejado. 




        Eso, o algún teniente o capitán avispado decidiría que había llegado la hora de largarse de las Ciudades Sumergidas de una vez por todas e intentaría apoderarse del Raker. 




        En cualquier caso, Mahlia necesitaba estar lejos para entonces. 




        El fuego seguía extendiéndose, azuzado por los vientos de la inminente tormenta. Los escombros del palacio refulgían con el calor impío de la lava. Hacía solo unas horas, Mahlia había estado entre aquellas cuatro paredes, recibiendo el pago de los encargados de la sección de suministros y logística de Tool por el envío de más munición y sellando los pases que los autorizaban a sacar un nuevo cargamento: pinturas, esculturas, artefactos revolucionarios y antiguas piezas de museo destinadas a los mercados de arte de Seascape. 




        Si su día hubiera sido mínimamente diferente, podría haber estado dentro en el momento del ataque. Podría haber estado sentada junto a Tool mientras él y sus oficiales planeaban sus ataques contra el Ejército de Dios. 




        Ahora no habría sido más que ceniza, fuego y humo, elevándose en el aire para ir al encuentro de los dioses de la guerra que Tool reivindicaba como suyos. 




        Ocho regresó acompañado de la capitana Almadi. La mujer era alta y regia y, para los estándares de las Ciudades Sumergidas, anciana. 




        Debía de tener treinta y tantos, por lo menos. 




        Cuando Mahlia, Ocho y sus niños soldado escaparon de las Ciudades Sumergidas con su primer botín de arte y objetos históricos, Mahlia había utilizado las ganancias para comprar el Raker y luego había contratado a Almadi y al resto de su tripulación para gobernar el clíper. Había sido un acuerdo lucrativo y provechoso para todos los implicados, aunque en ocasiones problemático. 




        A juzgar por la expresión de la capitana, Ocho debía de haberle tocado alguna fibra sensible. Mahlia vio que otra persona iba detrás de ellos. El brillo azul y etéreo de unos implantes electrónicos donde antes había habido un par de orejas lo identificaba como uno de los soldados de Ocho. Se trataba Van, sonriente e incontenible a pesar del caos que los rodeaba. O puede que fuera precisamente por eso. El chico había conocido la guerra muy joven y le había hecho cosas raras en la cabeza. 




        —¿Has visto cómo impactaban esas cosas? —Van apenas podía contener la emoción—. ¡Unas explosiones de narices! ¡Bum! —Sacó medio cuerpo sobre la barandilla y miró fijamente las llamas—. Un montón de agujas de fuego y ¡bum, bum, bum! 




        Mahlia lo ignoró. 




        —¿Qué puedes decirme del barco? —le preguntó a Almadi. 




        Antes de que la mujer pudiera responder, Ocho dijo: 




        —La capitana dice que no nos hundiremos. Estamos listos para zarpar. 




        Almadi le lanzó una mirada asesina. 




        —No. He dicho que hemos sufrido muchos daños y sigo recibiendo informes. 




        —Ha dicho que no nos hundiremos —insistió Ocho. 




        —No hacemos aguas… de momento —protestó Almadi—. ¡Pero en ningún momento he dicho que podamos navegar hacia un huracán de categoría tres y esperar sobrevivir! 




        —No sabemos si llegará a categoría tres —replicó Ocho. 




        La mujer lo fulminó con la mirada. 




        —Sigue cobrando fuerza. No me gusta jugármela con el tiempo. Por eso sigo viva. No soy una chiquilla imprudente. 




        —Hemos perdido a Haze —señaló Ocho—. Se golpeó la cabeza, se partió el cráneo cuando lo alcanzó la explosión. Murió desangrado. Y Almadi ha perdido a Lorca. 




        La expresión de Almadi dejaba entrever que Lorca era un marinero experimentado, un tripulante que había perdido justo cuando más lo necesitaba, y que la pérdida de Haze le importaba un comino. 




        —¿Alguien más? —preguntó Mahlia. 




        —¿Alguien más? —Almadi la miró boquiabierta—. ¿No te parece suficiente para tomarte un respiro? Ni siquiera he tenido la oportunidad de pasar lista. Me llevará un buen rato saber si estamos en condiciones de zarpar, por no hablar de hacer frente a una tormenta. 




        Mahlia sintió el impulso imperioso de zarandear a la mujer. «¿No ves que aquí todo se va al garete?». Pero, en lugar de eso, acercó la prótesis a la cara de la mujer. 




        —¿Ves esto? —dijo mientras giraba la mano artificial para enseñarle a la capitana los mecanismos esqueléticos, con las pequeñas articulaciones de acero negro azulado que siseaban al moverse—. Cuando la perdí, tuve que considerarme afortunada. ¿Ves a Van? —Señaló al antiguo niño soldado, que seguía colgado de la barandilla, y el aura azulada de sus implantes, que brillaban en la oscuridad creciente de la tormenta—. ¿Ves lo que le hicieron en las orejas? 




        —No sabes lo que va a… 




        —¡Sé lo que le pasa a la gente que espera a averiguarlo! Todos esos soldados de ahí fuera pertenecían a cinco milicias distintas, como mínimo. ¿Crees que se tienen aprecio?, ¿que se preocupan por los demás? Le tenían miedo a Tool. Eran leales a Tool. Y ahora ya no está. Así que, ahora mismo, cerca de una veintena de capitanes distintos en distintas partes del ejército de Tool están a punto de empezar a pensar por sí mismos otra vez. Sobre lo que quieren, en quién confían o a quién siguen odiando. No dejaron de luchar porque hubieran dejado de odiar, sino porque Tool los obligó a hacerlo. Ahora se ha ido, y puedo garantizarte que todos y cada uno de esos capitanes necesitarán este barco para algo. Y que a nosotros no nos necesitarán para nada. 




        —Lo bueno de los huracanes —comentó Van— es que solo quieren matarte. ¿Pero a los gusanos de guerra? ¿Aquí? —Se tocó los implantes—. Les gusta hacerte pedazos. 




        Ocho asentía enérgicamente mientras lo escuchaba. 




        —Si tenemos una oportunidad de zarpar, por pequeña que sea, tenemos que aprovecharla, capitana. 




        Almadi contempló la ciudad en llamas antes de desviar la mirada hacia los nubarrones negros del cielo. Hizo una mueca de desagrado. 




        —Dejad que consiga el resto de los informes de daños. Veré lo que puedo hacer. 




        —No tenemos mucho tiempo —insistió Mahlia. 




        —¡Me contrataste para gobernar el barco! —estalló Almadi—. Quedamos en que, a la hora de navegar, yo tomaría las decisiones. Tú estás a cargo del comercio. ¡Y yo del Raker! 




        Ocho miraba a Mahlia de manera significativa. Sabía lo que estaba pensando. Él, en su lugar, llamaría a un par de chicos, le pondría una pistola en la cabeza a Almadi y resolvería el asunto al estilo de las Ciudades Sumergidas… 




        La joven le lanzó una mirada de advertencia. «Todavía no». 




        Ocho se encogió de hombros. «Si tú lo dices». 




        Lo cierto era que los tripulantes del Raker estaban a las órdenes de Almadi. Puede que Mahlia pagara sus sueldos, pero su lealtad estaba con la capitana. Era imposible atravesar y sobrevivir a un huracán con una tripulación renuente. La joven hizo un esfuerzo por suavizar el tono de su voz. 




        —Siento lo de Lorca. Lo siento muchísimo. Y tienes razón, conoces el barco mejor que nosotros. Pero nosotros conocemos las Ciudades Sumergidas y una vez que se reanude la lucha… —Se tocó la mano protésica—. Hay cosas peores que las tormentas. 




        —No lo sé. De verdad que no lo sé. —La mujer levantó una mano para evitar más protestas—. Evaluaré los daños lo más rápido posible. Luego hablamos. —Se alejó sin dejar de negar con la cabeza. 




        Mahlia cogió a Ocho del brazo. 




        —Ve con ella. Podríamos navegar un poco por la costa, intentar encontrar algún fondeadero en el que resguardarnos antes de que arrecie la tormenta… Lo que sea con tal de salir de aquí. Convéncela. 




        Ocho asintió con firmeza. 




        —Estoy en ello. 




        —¡Y entérate de qué clase de tormenta es en realidad! —añadió. 




        —¿Qué más da? —le preguntó Van—. Categoría uno. Categoría dos, tres, cuatro, cinco, seis… Cualquiera de ellas es mejor que una bala en la cabeza. Si esa señora se niega a zarpar, te juro que le corto las orejas. Así vivirá la auténtica experiencia de las Ciudades Sumergidas. 




        La joven lo miró fijamente. 




        —¡Era broma! —Van levantó las manos en actitud defensiva—. ¡Solo era una broma! 




        Mahlia no se permitió volver la vista hacia el palacio en llamas hasta que Van desapareció tras los pasos de Ocho y la capitana. 




        El nivel de destrucción era sobrecogedor, como si el dios de la guerra de Tool hubiera estrellado un enorme puño en llamas contra el palacio, asegurándose de que nada quedara en pie, de que nada sobreviviera. Arrasando con todo. Como si la Señora Kali lo hubiera pisoteado todo hasta dejarlo en ruinas, pero sin una María Piedad para deshacerlo después. 




        Resultaba difícil creer que Tool hubiera muerto. Aún lo recordaba, agazapado en la selva tras destrozar a una jauría de loboyotes que la había atacado. Un monstruo medio humano, con las fauces llenas de sangre y el enorme puño extendido, ofreciéndole el corazón caliente y fresco de un loboyote derrotado, ofreciéndole una alianza y una conexión verdaderas. 




        «Una manada», solía decir. Él había sido su manada, y ella la de él. Tool había sido más fuerte que la naturaleza misma. 




        ¿Y ahora qué? Derretido. Pulverizado. No quedaba nada de él. 




        Una parte de ella sentía el impulso de salir corriendo hacia aquel fuego imponente. De buscarlo. De imaginar que aún podía salvarlo. Le debía tanto… 




        —Por favor, dime que no estás pensando en ir hasta allí. 




        Ocho había vuelto. Contemplaba con frialdad el avance implacable de las llamas y los frenéticos e ineficaces esfuerzos de rescate. 




        Mahlia tragó saliva, intentando reprimir el dolor. 




        —No. No pienso ir. 




        —Bien. Porque por un segundo ha dado la impresión de que eras uno de esos gusanos de guerra que se deja matar sin una buena razón. 




        —No. No lo soy. —Volvió a tragar saliva. Ya tendría tiempo de compadecerse de sí misma, pero ahora no era el momento. Tool estaba muerto. Si hubiera estado vivo, se habría burlado de ella por no pensar de forma estratégica—. Nada sobrevive a algo así. 




        —La capitana dice que podemos zarpar —informó Ocho. 




        —¿Le has metido presión? 




        —Puede que un poco —dijo encogiéndose de hombros—. Vamos a buscar un fondeadero donde resguardarnos en la costa. Un par de horas de navegación, si todo va según lo previsto. En principio, deberíamos poder evitar lo peor de la tormenta. O eso cree. 




        —Bien. —Mahlia se apartó de la barandilla. —Entonces, nos largamos de aquí. 




        —¿Crees que volveremos? 




        —¿Tú qué crees? 




        Ocho desvió la mirada hacia la ciudad devastada e hizo una mueca de disgusto. 




        —Es una lástima. Era un buen negocio. 




        —Ya, bueno… —La joven le dedicó una sonrisa amarga—. Nada es para siempre, ¿no? 




        —Eso parece. 




        Mahlia se preguntó si su expresión sería tan estoica como la del chico. Dos personas haciéndose las fuertes. 




        Unos minutos después, las velas del clíper empezaron a desplegarse. Las poleas de los motores chirriaban y rechinaban mientras los cables se deslizaban por las guías dañadas y desalineadas. Las velas de nailon con fibra de carbono se agitaron, se hinchieron y se tensaron al absorber los vientos huracanados de la tormenta. 




        En lo alto, los nubarrones se arremolinaban cada vez más y el viento azotaba la cubierta. Empezó a llover a cántaros, con enormes gotas que martilleaban las plataformas. A lo lejos, en las aguas del Potomac, la lluvia torrencial agujereaba las olas grises. 




        A través del aguacero, Mahlia divisó a Stork, Stick, Gama y Cent, que se afanaban en soltar las amarras del barco. Al verlos, despertó de su letargo y corrió a ayudarlos. Juntos, soltaron las cuerdas de las cornamusas. 




        Unos segundos después, el Raker empezó a moverse escorado por el viento. 




        El clíper era una maravilla de la ingeniería humana, un buque diseñado para navegar en condiciones meteorológicas adversas, pero, así y todo, Mahlia se descubrió rezando, sin saber bien si el barco podría sobrevivir a los embates de la tormenta que se avecinaba pese a los daños que había sufrido. 




        La elegante embarcación empezó a ganar velocidad. Desde los muelles, los niños soldado los observaron alejarse. Algunos los señalaban con el dedo mientras parecían preguntarse si deberían detener el barco, pero nadie había asumido el mando todavía. Sin alguien que los guiara, estaban perdidos. 




        El Raker se impulsó hacia delante con las velas totalmente henchidas, cortando la espuma gris con la proa. El clíper comenzó a tambalearse al intentar abrirse paso por el mar embravecido. Mahlia y el resto de la tripulación se apresuraron a cerrar y asegurar las escotillas del barco, preparándose para hacer frente a la tormenta. 




        Estaban tan enfrascados en sus tareas que no se percataron de que en la estela del clíper habían emergido los restos de lo que parecía ser un naufragio. Los pecios salieron a la superficie balanceándose como un tronco seco y se engancharon al casco del barco, que comenzó a arrastrarlos como si fueran un montón de algas enredadas; un puñado de desechos olvidados de los que la embarcación no tardaría en librarse. 




        Pero entonces empezaron a subir. 




        Palmo a palmo, emergieron de las aguas, lenta pero implacablemente, resurgiendo de las profundidades hasta aferrarse a la parte inferior de la barandilla trasera y quedar colgando de la popa del clíper. 




        Lo que se agarraba al buque era algo bestial, retorcido y horrible. Una criatura salida del mismísimo infierno, cubierta de carne carbonizada y piel hecha jirones. Un monstruo renacido, abrasado por el calor de sus orígenes, ardiendo a pesar de la lluvia torrencial. 




        El clíper siguió abriéndose paso entre las crecientes olas. Y el polizón, chamuscado y humeante, cabalgó con él. 




        Ardiendo, pero de furia. 
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        —Por la sangre —murmuró el general Caroa—. Por la sangre y por la historia. 




        «Y por el fin de las pesadillas». 




        Alzó una copa de coñac y brindó por lo que veía desde las ventanas de su camarote personal. 




        Seis mil metros más abajo, el ancho Pacífico se extendía como un manto bañado por la luz de la luna. Desde la altura a la que se encontraba, Caroa casi podía imaginarse a sí mismo contemplándolo desde los márgenes de algún planeta alienígena, con sus relucientes mares de mercurio brillando a sus pies… Un lugar oscuro y aún por descubrir. 




        En muchos sentidos, lo era. Buena parte del mundo había decaído desde el final de la Edad Acelerada, colapsado víctima de los desastres. Sequías e inundaciones. Huracanes. Epidemias y malas cosechas. Al final, el hambre y las guerras de refugiados habían asolado el mundo y dejado grandes y numerosas extensiones de terreno abiertas a la reexploración humana. 




        Y él había sido el encargado de liderar esa ofensiva. Durante más de tres décadas, se había adentrado en nuevos territorios, había aplacado disturbios y hecho prevalecer la mano gobernante de Mercier sobre el caos. Como correspondía a un hombre de su rango, su camarote era una estancia amplia, decorada con los trofeos de sus campañas: una alfombra que conmemoraba la ofensiva norteafricana por el control de Suez; una daga tallada en una barba de ballena, tomada como recompensa tras las batallas por los derechos sobre el paso del noroeste. En un estante relucían varias botellas de brandi de la guerra agrícola francesa. Justo encima, había otro estante lleno de libros impresos en papel de verdad, obras de autores como Sun Tzu, Clausewitz o Shakespeare. Algunos de los volúmenes eran muy antiguos y, dadas las limitaciones de espacio y peso imperantes en un dirigible de clase Narval, aún más lujosos. 




        Cuando estaba totalmente operativo, el Annapurna llevaba casi cinco mil almas a bordo. Requería una tripulación de mando e ingeniería de quinientas personas, además de transportar un contingente de ataque rápido formado por dos mil marines. Contaba con una base de drones, instalaciones de lanzamiento, centros logísticos, de mando y de inteligencia, todos ellos supervisados por Caroa. 




        Desde las cubiertas, con sus ojos y oídos electrónicos conectados a la red de satélites y a las comunicaciones de las tropas y flotas, la influencia del general abarcaba una cuarta parte del planeta: las Américas, de polo a polo, dondequiera que la Compañía Mercier lo necesitara. 




        Su primer parche de la compañía mostraba la imagen de unos aumentados desaforados y las palabras: 




         




        «MERCIER ATAQUE RÁPIDO» 




         




        Debajo de la imagen, bordado en oro, estaba el lema que había regido su carrera. 




         




        «FERITAS. FIDELITAS» 




         




        Fiereza y fidelidad. 




        Ahora, mientras acariciaba el parche, se preguntó si sus pesadillas habrían acabado por fin. 




        A gran distancia bajo sus pies, el litoral negruzco del protectorado de Mercier en el sur de California se extendía hacia el norte. Desde allí, podía distinguir las ruinas salpicadas de hogueras de la antigua ciudad de Los Ángeles, acentuadas por el collar radiante de altísimas torres, propiedad de Mercier, que bordeaba la costa de la bahía. 




        Había tardado toda una vida en alcanzar su posición. Entre los cargos de la empresa, casi no existían escalafones por encima de él. De hecho, ya solo podía aspirar a que lo nombraran parte del Comité Ejecutivo de la compañía, un cargo directivo en el consejo de gobierno permanente donde los miembros más selectos de Mercier definían la estrategia empresarial desde lo alto de una de las torres más altas de Los Ángeles. 
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